
 

 
 

 
SE ACABÓ 
 

Cada día estoy mas convencido de la realidad de las palabras del economista 
Niño Becerra en febrero de 2009. No estamos en crisis, esta es la realidad 
económica que tenemos y nos tenemos que amoldar a ella. Lo anterior era una 
etapa transitoria. Los datos le dan la razón por tremendas que puedan ser sus 
palabras. Lo que creíamos hace un par de años ahora ya no sirve, lo peor aún 
no ha llegado, las bolsas están histéricas, los bancos no dejan dinero a las 
empresas y los Estados no pueden devolver lo que deben. La situación es 
crítica y se puede romper el sistema que creíamos buenos, seguro, próspero e 
inmutable hace unos años. 

 
Pero los grandes desinformados de todo esto son los ciudadanos que, en 
función a lo que lean o escuchen, entienden las cosas de una forma u otra. Los 
informativos se han convertido en clases de economía aplicada y se hacen 
imposibles de entender. Lo único claro son las cifras que cada vez son peores. 
Se espera una varita mágica que solucione esta situación pero no existe. La 
verdad es que hemos vivido como ricos (Estados y particulares), no lo éramos, 
y estamos pagando las consecuencias. No se trata de la mejor o peor gestión 
del PSOE en España, en Europa han caído Gobiernos de distintos colores con 
los mismos problemas que nosotros. Tampoco se trata de haber visto tarde la 
crisis, los que la vieron antes también han caído. Ha fallado el sistema en su 
totalidad y no ha sido casual.  
 
El Partido Popular (PP) está haciendo públicos números de autonomías 
ganadas en las últimas elecciones que son alarmantes. El PSOE hubiera hecho 
lo mismo. Las autonomías gobernadas históricamente por el PP tienen una 
enorme cantidad de deuda que no pueden pagar, lo que demuestra que la 
solución mágica tampoco la tienen. Lo que es obvio es que una autonomía 
como Castilla La Mancha no puede tener 57.000 funcionarios. ¿Son 
necesarios?, ¿se están duplicando competencias?, ¿hace falta un aeropuerto 
en Teruel y otro en Castellón?, ¿hay que seguir haciendo alta velocidad en 
trenes?, ¿hay que seguir dando dinero al sector público mientras los bancos no 
le dan un euro a los empresarios para que no quiebren o generen empleo?.. 
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Son preguntas sencillas con respuestas muy complejas que la mayoría de 
personas no entienden. Pese a que la deuda del Estado español no es de las 
más altas de Europa, si se suma la deuda privada, la aplazada en deuda 
pública endosada y la impagada, es tres veces lo que producimos durante un 
año. Y eso es grave. Independientemente de la complejidad y mala 
construcción económica de la zona euro, que ha vivido el sueño de los ricos sin 
una Hacienda común y sin una política fiscal común (lo que parece imposible), 
mirando hacia dentro, a la economía domestica española, el sistema tal y como 
está ahora es insostenible.  
 
Los gobiernos de izquierdas confían en el fomento y potenciación de lo público 
para mejorar el bienestar social e, indirectamente, la economía privada. Este 
sistema funciona en épocas de enorme bonaza económica. La financiación del 
Estado es cara cuando no se produce vía impuestos. El plan “E” de Zapatero a 
principios de la crisis ha sido uno de las mayores errores económicos de la 
última década. Mientras se daba dinero a ayuntamientos y otras 
administraciones para obra pública innecesaria en su mayoría, las mismas 
administraciones no tenían techo de endeudamiento y no pagaban a sus 
proveedores. Las obras se hicieron, los trabajadores acabaron su contrato y se 
fueron al paro y los autónomos cerraron sus empresas por falta de crédito y, 
por tanto, de liquidez. Estos mismos ayuntamientos, sobredimensionados en 
personal en su mayoría, no pagan la luz desde hace meses, no pagan sun 
propio IBI, no pagan lo que deben en ley de dependencia a personas muy 
necesitadas y recortan dinero a asociaciones humanitarias que luchan para dar 
de comer a los mas necesitados. El recorte de 46 millones de euros en la 
sanidad catalana da miedo pero es imprescindible. Nos hemos acostumbrado 
tan bien los últimos años que nos manifestamos por tener que desplazarnos 15 
kilómetros para ir a urgencias a las tres de la madrugada. Las cosas han 
cambiado y cambiarán mas. Lo mal hecho (también a nivel de particulares 
endeudándonos por encima de lo que podíamos al socaire de los buenos 
tiempos) mal hecho está. La sociedad europea debe asimilar que hay que 
trabajar mas para ganar menos y vivir peor. Países como Alemanis o Suecia ya 
lo han hecho, nosotros no. Mientras el mayor ingreso del PIB sea el turismo a 
nivel español será muy difícil salir de la quiebra en la que estamos. Las fuentes 
de ingreso de la Administración no son ilimitadas y cada persona que se va al 
paro implica un sueldo mensual para el Estado y dejar de ingresar por renta de 
trabajo y por seguridad social. El cheque bebé se ve ahora como una frivolidad 
innecesaria unos meses antes de la gran quiebra.  
 
A todo esto no mandamos un carajo en nuestra moneda y nos dicen desde 
fuera las medidas que debemos tomar para no ser intervenidos. La situación 
económica ha cambiado radicalmente. Igual que nos supimos adaptar a 
comprar casa, coche, muebles y vacaciones gracias a un crédito 
sobredimensionado otorgado por una irresponsable entidad financiera, ahora 
hay que aprender a reducciones en servicios públicos, en estado del bienestar 
y en ahorro cuando no en sueldo si es que tiene la suerte de tenerlo. 
 

 


